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Incongriáncias y frescuras 
' PLANCHAS DE «REGIÓN DE LEVANTE 

lo que él lo dejca entrever, hicieron lo Pero, le hacían falta. 
midino, ya qiweslán (él quiere decirlo) Go.uo eslimuianles a las tueríias <li 
enh i misma siluació... Sólo que ])iaz gestivas que, con el IV.o, se dedarrüllan 

í~¡, ^ 

Begión de Levante, qué está haciendo 
oposiciones brillantísimas para birlarle | 
á un i»H2)«rcj"aíí's/)M0 periódico el título 
de «el de más circulación en la provin
cia», está en su réplica admirable, ge
nial, despatarrante; lo único que le falla 
es lógica para que pueda pasar. Con un 
poquito de ésta y alguna uiejjios fanta-
8ia, el dicharachero colega lograría 
convencernos de su sinceridad. Mas se 
deja en el tintero lo que pudiera hacer 
cambiar nuestro pensamiento y lodo su 
artículo, dos columnas con cola, resulta 
un chiste político con efecto á los quin
ce dias vista. El tremenda, el fururnla!)le 
colega, como presentíamos, además de 
ser Begión de Levante, es independiente 
ahora. Parodiando aquello de —dicho sea 
en prosa—«Yo trabajo por dinero.—Yo 
lo hago por el honor.—Cada cual traba
ja por lo que más necesita», el peregri
no colega nos hace un descubrimiento 
notable, capaz de pasmar á un' santo de 
piedra; nos descubre que eí.. . imh'pen-
diente. Tal vez porque no hemos repa
rado bien en la biblia proteí^taiite, qui
zás porque la encubre de modo maravi
lloso, esa lan novísima independencia 
no apareció nunca por parte nuiguna. 
¡Cómo no haya sido bom!)eando á la po
licía! ¡Gomo no fuese elogiando á los 
munícipes! 

Regió» de Levante, que íi voc<is|¡jian.sa 
con el cerebro de «Plácido Roger de Li -
rra», ahora lo hace con el de Roque. Ro-
sulta de esto que todos los raciocinios 
del tremendo periódico COJ'MU. üasde el 
día aquél que se cogió la mano con la 
puerta al darle un palo al gobierno, des
pachado por el don;divo para remediar 
una calamidad, hasta hoy, parece que 
el colega tiene gohernofohia, y que s.is 
actos se eacaminau sólo á trabajar por 
la familia... conservadora. Eaouentra á 
mano un asunto para hacer una -plau-
cha~«impresión parlamentarían, y pre-
«inliendo ó inspirándose en el le!iiuesco 
artículo de España Nuava, habhi de 
«planchas de... hielo, de plancha uionu-
tnental que ha hecho el gobierno, de que 
no se le ocurre eso ai al alcalde de Ma-
zarambrillo y de la corrida que dio So-
riano á Dávila, eclipsada por el Greco 
del presidente del Consejo». Y después, 
cuando nosotros le decimos que eso no 
debía ocurrírsele á ningún político, se 
descuelga coa su independencia (!) de 
criterio (!) que le obliga á lanzar la voá 
de alarma (¡horror! ¡furor! .¡terror!) pafa 
que se cambien lo^ proceilitnientos ó 
personas (!) ¿Habrá cosa más política 
que censurar un periódico liberal al go
bierno burlándose de él"? ¿Habrá actitud 
más digna que esa de decir que equivo
carse—y hay que ver cómo fué -y recli-
ticar un error «no se te ocurre ni al alcal
de de Mazarambrillo», á ese alcalde que 
figurará algún día en Región de Leoante 
porsu firmeza de oiüiiión"? Si ¡liejión de 
jfvet'a«í(',que sabe [H)V e.xpariencia ínuciio 
de esto no lo dijese, lo dudaríamos; mas 
lo dice el foruiidable colega y callamos 
acongojados,pesaroso3do haber pensado 
(jue eso se le ocurre lan sólo á Qnaaimo-
do. 

FA colega, que no «gumita de jalear al 
gobierno, que no past por alto la falla 
cometida, que no halla disculpa á un 
error nacido de la confusión, que no 
»e divorcia de la verdad por simpatías 
al partido democrático, que cree que e 
hecho de pertenecer á un partido obliga 
á no callar las equivocaciones que pue
den conducir al precipicio», razona di
vina, m aravillosa, absurdamente es
tas afirmaciones, ¿Verdad que es encan
tador esto? Pues es más encantador que 
el mismo periódico, ese independiente, 
inflexible y sincero diario, cuando se 
trata de hablar de las brutalidades poli-
piacas, tal vez porque el iaspector-jef» 
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es amigo y á pesar ^e esa inflexibilidad 
en las faltas cometidas {!),de no diciilgar 
nada {!), de no disculparse de la verdad 
(!) y de su no obligación á callar tas fal
tas cometida» (!), calla como el mudo 
más mudo que pueda verse. ¿Y la since
ridad? ¿Y la verdad? ¿Y el puritanismo 
de que alardea! ¡Ay! Ese puritanisaio se 
quedó en el tintero ¡Por algo la lógica 
se aparta á un lado cuando escriben en 
Región de Levante. 

Si el formidable colega se hubiese lo
mado el trabajo de leer Ja sesión del Sa
nado en periódico^ l^n Importantes co
mo «Heraldo», «El Imparcial», «Diario 
Universal», «El Pais», «La Gorrestwn-
dencia de España» y «El Nacional», se 
hubiera convencido de que la equivoca
ción obedeció á causas agenas al presi
dente. La existencia de una primera 
proposición, desconocida por López l)o-
minguez, la confusión originada por los 
discursos de López Muñoz y Üroizard y 
cierta duda que se notó en las palabras 
del presidente del Senado, dudas nacidas 
de los rumbos ociosos que llevaban los 

el error. ¿Y 

Moren, por azares políticos, ¡era disi-
de'ntel... 

Con esto, que todo lo compendia, ¿qué 
más vamos á decir? ¿Contestar á eso del 
periódieo hecho para e) público, para 
«la galería»? ¿Qué siendo ó no liberales 
anteponen la perra chica al interés del 
crédito polílicoí ¿Para qué? Qnasimodo, 
al hacerlo así, se prepara la letlrada, y 
al enemigo que huye, puente -de plata, 
aunque con este gobierno esté en él inis¿ 
mo sentido que Díaz Moreu con él de 
Sagasta..., aun pie nocon la razón que 

Y además, como prueba de amistad j 
agradecimiento. 

Por las desiuteresadas frase» de ala
banza acerca de nuestro amigo el señor 
Nádela. 

Y por el iin parcial y lógico razona
miento que hace comentaudo el acuerdo 
del Ayuntamieuto referenle á la crea
ción de una Escuela de Arles, Oficios, 
IndustrÍHS,et*. 

el importante canalejisla. 

GALDÓS 

DE MADRID 

dra-
du-

discursos, originaron por 
eso, por eso se vá á hablar de planchas? 
¿Qué vá á dejar entonces para su fuente 
inspiradora, por lectura ó por inspira
ción, para su España A'/i^ua? Ropare en 
([uelos senadores,al conocer el resultado 
de la votación, protestaron, coa lo cual 
se demuestra que el error tenfa ([ue ocu
rrir, por no saberse coa cerle/.a si el 
presidente del Senado apoyaba ó ñola 
proposición conservadora. 

«Patentizar un mal»-como jacarando
samente ilice el periódico-noes hablar de 
planchas. Estas, lodo lo más,son-las que 
sueie hacer el colega. Cuando se presu
me de una cosa, se deautestra; de otro 
modo na lie lo cree. ¿Cómo va á crejrse 
esa independencia de opiniones cuándo 
calla las hazañas policiacas, por las 
cuales se insliaiye un proceso? ¿Cómo 
va á hermanar la rectitud de priucipios 
con su indiferencia en asuntos que afec
tan á su fracción política? ¿Cómo hones
tará su obligación ún ser para el público 

¡¿joc entero (!) si calla los atropellos que 
S3 coaitítea contra razón con inftílices 
personas? Decir eso, entre otras cosas, es 
demostrar su ceguedad estupenda, expo
niéndose al ridículo. 

Lo práclico en una cosa, primero y 
siempre, es demostrar su razón. «Vitupe
rar con entereza», burlándose, queda 
bueno para los oíros—como diginjos el 
viernes,—no para los adíelos, á pesar de 
su independencia (!). Otra cusa es demos
trar que el alcalde de Mazarambrillo es
cribe en Begión de Levante. 

Desde que este periódici habla d é l a 
biblia del partido liberal hasta que con
cluye por cuenta del director, de ese 
Quasimodo que tiene el monopolio de la 
sinceridad, no hace más que equilibrios, 
juegos malabares que hablan muy en 
favor de la erudición política del formi
dable lógico. ¡Qué cusazasdice! ¡Qué es
tupendas realidades cuenta! Si nosotros 
nos admirásemos de los cubi l t ios polí
tico^, nos postraríamos de rodillas ante 
Quasimodo, reverenciándolo. ¡Vaya un 
tremendo escuadrón de hechos que re
fiere! 

A Región de Levante, en muchas co
sas, le sobra sazón por encima de ia ca
beza de Quasiinod-^, sobre todo caando 
habla de Diaz Moren. Ahí sí, ahí sí que 
dice algo muy en su favor. Efectivamen
te; como quiere hacer creer, su conduc
ta es parecida á la de este canalejista en 
aquella ocasión. Región de Levante aho
ra, criticando al gobierno, y Diaz Moren, 
derribando al de Sagasta, son iguales, 
completamente iguales. ¿Estamos con
formes, colega? Pues... pues eso es una 
qmaimodada. Diaz Moren entonces, co
mo el formidable periódico ahora, pues-

El eminente novelista, el insigne 
malurgo, el gran educador, el que 
rante treinta años de infatigable lal>or 
ha revivido la historia patria del siglo 
XIX, vá á ser objeto (le un nuevo ho
menaje, con motivo de la publicación de 
su úliinuí obra «Prim». 

AI tributo de admiración, respeto y 
cariño que han de rendirle todas las cla
ses que se afanan por la ilustración y 
el progr S) constante de la humanidail, 
une su modesta cooperación Ei. DRMÓ-
CUATA, cuyos redactores veneran al 
maes ro O.ddós con ol respeto que siem
pre impone la grandiosidad en el Arle y 
la inquebraniablecoustaucia-en el tra
bajo. ' - . 

E:ntreme8es 

(De uueslro redactor-corresponsal) 

La interpelación de Besada 
D^cididamüüte lo conservadores an

dan por el mundo de la política como los 
ciegos sin lazarillo por las calles: dando 1 ^g Noviembre 19C)C 
tumlws. I 
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El pro{x')Sito capital, al que encamina
ron sus esfuerzos, sacrificaron su histo
ria, la del partido que acaudillara Cáno
vas, y comprometieron su prestigio con 
livianas alianzas coa odiados elemen-
to.s, fué y sigue siendo estorbar los ra
dicales proyectos (Iue el Gobierno, tor
navoz de las as[)¡raciones nacionales, 
anunció este verano. Y conviniéndoles 
que sigan en el poder los liberales, pre-
¡euden que estos gobiernen con todas 
las resi)onsabilidade3 que la historia 
e.'cige á los políticoíí que se hallan al 
frente de la cosa pública, pero ajus
fando sus actos á los patrones que ellos 
confeccionan, previarusnte corladop {>or 
el e.xiu¡ni.stro de Ultramar de un Gabine
te Sagasta, Sr. Maura, hoy pontífice 
máximo de la derecha. En una .'palabra, 
pretenden que el partido liberal gobier
ne por poderes. 

Y porque no lo consiguen iniciaron 

Los Ayurdauíientos tienen luia doble 
^Tiersonalitlad: representan al poder cen
tral y representan al pueblo, y en este 
concepto último, es lícito, perfectamente 
legal, tomar un acuerdo ,si con él no se 
hace otra cosa que recojer una aspira
ción de los vecinos cuyos intereses mu
nicipales se aiiminislian y en el que edtá 
contenida la expresión de lo necesario 
para la tranquilidad de los mismos ve
cinos. 

Con ese acuerdo nada ejecutivo se ha 
adoptado por la Corporación, nada en 
cOaira de lo dispuesto se llevó á vias de 
hecho. 

A tanto equivaldría acusarle por no 
haberse querellado contra el Arzobispo 
cuando con su pastoral ofendió pública
mente á las mujeres valencianas. 

En estos excesos mutuos únicamente 
ia prudencia de los gobernantes puede 
i-esolver los peligrosos choques. 

ü. V. 

El, Í)K.\IÓGRATA suprimió estas frusle 
rías, i)ero el maestro Tornel las resn 
cita. 

Conste asi á los efectos ojiorlunos. . ^ ,,.,.,,„ „ .„._ 
Y pesen sobre su ánima por eternidad 1 el camino (|ue habían de seguir, uniéi 

T R I B U N A L E S 

En la noche del sábado terminó la vis
ta de la causa cuyos hechos relatamos 
en el número anterior. 

El Jurado dio veredicto de culpabili
dad, apreciando sólo en favor de José 
Ayllón una circunstancia atenuante, por 
lo que la Sala dictó sentencia condenán
dolo á doce años y un dia de reclusión 
temporal, accesorias, costas procesales 
é indemnización de 1.5(X) pesetas á loa 
herederos de José Albero. 

de eternidades. 

La crónica dominguera que ayer pu
blicó Don Jo«é, no tiene desperdicio. 

Habláadouos candorosamente del frío 
y del calor, nos llama la atención acerca 
de las propiedades calorigenas de las 
coiipieíí.s-írts qu^ han estado en Murcia. 

¡Por favor, maestro Tornel! Esas ce
sas, si se sieuteu, debon callarse. 

Y no se guie Vd. de lo que note en sí, 
para juzgai- del efecto en los demás. 

Porque puede equivocarse. 
V se equivoca. • - ^ i a ^ i s i i •*>*'•** 

Otra declaración nos hace el maestro 
Tornel: 

Que, en invierno, el estóm;vgo pide 

cognac. 
Pues, maestro. No olvide V. aquello 

de «contra el vicio de pedir hay la vir
tud de no dar». Y que se fastidie todo 
estómago pedigüeño. 

Entre otras razo:ie3 de índole social, 
por tonto é ignorante. , ,_,^...^^.. 

Puesto que él co^ítac no dá calor: lo 
quita. 

¿Lo oye V. biea, maestro Tornel? 
Lo quita. 

Sin embargo, todo puede perdonarse 
al Sr. Tornel á cambio de ia lección que 
nos dá, cuando al hablar de los gustos 
artísticos del público, dice «las .obras de 
los Quinteí-os (no de los Quintero)». 

Claro es que, cuando el maestro Tor
nel así ae expresa, lo hace dando pal
metazos á Chrin, á Valera, á Zola, á 
Cervantes y.-.^al sentido común. 

Pero aquí del Alcalde del cuento. 
«Para algo soy yo alcalde» decía 

aquél. 
«Para algo soy yo maestro» dirá el 

Sr. Tornel. 
Y que se chinche la unidad de la fir

ma literaria. , ,,.,,,. . 
Y la Gramática. 

TEATRO ROMEA 

Nuestros lectores perdonarán que EL 
DEMÓCRATA sirva hoy todos sus enlre-

1 meses al maestro Tornel, 

(lose á los carlistas. Después, en el de-
bale pjlílico; más tarde, con el liafado 
de Suiza, que aún aprietan en el Sena
do y por último, ayer, encomendando 
al Sr. González Besada, uno délos más 
legítimos triunfos de las huestes, el des-
e^-hado debate sobre el orden público. 

De lodos esos tropiezos ha salido triun
fante el Gobierno con solo buena fe y 
sinceridad, y con los mismos pertrechos 
saldrá del de la ley de Asociaciones. 

El [laís y los demócratas tienen mucho 
que agradecerá los conservadores; ellos 
con rara habilidad han logrado lo que 
no lograron, después de Sagasta, ni 
Montero ni Moret: unirlas izquierdas. 

Pero el que más motivos tiene de obli
gación y reconocimiento es el Sr. Dávila 
porque su triunfo de ayer es de los que 
justifican los desvanecimientos. 

Triunfó de un orador formidable, 
triunfó de una situación criticay triunfó 
de si mismo, demostrando que quien 
trabaja diez y seis horas diarias merece 
otra consideración que la que le guardan 
los enemigos. 

Y fué de admirar como el hermoso 
discurso, como obra la de arte.del señor 
González Besada se redujo á una músi
ca agradable que se aleja de la calle y 
cuyos ecos de repente apaga el [wso de 
un arroUador automóvil. 

La estadística que gallardamente 
blandía en su mano el Sr. Dávila y da 
la que alcanza una pro[>orción de 14 al
teraciones del orden por cada mea de 
los que gobernaron los conservadores, 
tuvo más fuerza y arrolló más que el 
automóvil de Correos en la calle del 
Ai-enal. 

Sin eml>argo, no faltaron diputados 
de imparcial criterio y periodistas inde
pendientes que observaron que el señor 
Besada había mantenido en su discurso, 
como afirmación principal, base de todo 
él, que el Ayuntamieuto de Valencia 
tomó un acuerdo ilegal y no fué por él 
suspendido. 

Nosotros estimamos que este punto 
00 está meditado por los que de él se 

El sábado y doiniugo se vio favo
recidís imo nuestro heriiioso ttíatro 
Romea. 

El debut de ia tiple señora C a r r a s 
co cotí <Bui)emiüS> fué un verdadero 
suceso tea t ra l . Esta a r t i s t a , que po
see una excelente y extensa voz, se 
conquistó enseguida las si tupat ias 
del público, pues su trabajo, que es 
de pr imera , resul tó a iag is i ra l .Todos 
los que han visto « B J U -mios» con la 
Sra . Carrasco y Sros. Guerra y Mora
les, reconocen que, pese á las ex t r e -
ujadas a labanzas que h icia otro la
do se prodigan, no «hay quién se los 
levante en Murc ia» . 

En ambos días Su repit ieron varios 
números , pues además de la maes t r í a 
con q u é s e can ta ron , la orques ta es
tuvo admirab le , mereciendo por ello 
el maestro Mayol innumerab les elo
gios. 

El púbiicu q u e asistió los dos diaa 
al Romea, coi» g randes ovaciones 
premió los trabajos de los ar t is tas , 
q le fueron verdaderamente nota-
bles. 

AuocUe a l despedirse de Murcia se 
probaron una vez m:ís las s impat ías 
que t ienen. 

La marcha de la compañía es m u y 
sentida. 

ocupapr. 
^t-^'i #:-'.á 

M i ñ m a volverá á abr i r sus puer
tas este hermoso teatro . 

Li compañía de Salvat , qu.í es 
muy notable, posee un extenso re» 
pertorio. 

Los periódicos de Alicante le t r i 
butan muchos elogios. 

El debut se verificará con la- obras 
s iguientes: «¡Lagarto!... ¡Lagarto!...», 
. .Perros y gatos» y La condesa X» 
(dos actos). 

H«) aqni I« q"t' d'<'« ^*' '<* compa
ñía ol critico teatral «Don Lope» del 
importante periódico a l ican t ino «lül 
Pueblo»: 

«El beneficio del seüor Sa lva t , ex-

célente actor y d i rec tor de lacotnpa^ 

ftia dramática que actúa en el teat̂ fl 


